
FRANCIA: EL FRENTE NACIONAL DE EXTREMA DERECHA  Y SU 

ACCIDENTADO RECORRIDO POR LA POLÍTICA GALA 

 

Por Msc. Plácido Maceo  

 

En octubre de 1972, dos movimientos de extrema derecha: Nuevo Orden y Partido de 

Nuevas Fuerzas, crean un partido político con el objetivo de participar en las elecciones 

legislativas de 1973. Surge entonces el Frente Nacional,  partido de extrema derecha 

dirigido desde su fundación por Jean Marie Le Pen1. Su nombre original era Frente 

Nacional por la Unidad Francesa, el cual cambia en fecha no determinada por el actual. 

 

Los fundadores proponen la presidencia a Jean Marie Le Pen, quien se había retirado de 

la vida política para dedicarse a su sociedad de edición (la SERP), a raíz de la 

disolución de los Comités Tixier Vignancourt. 

 

El Frente Nacional se inspira en el modelo del Movimiento Social Italiano de Giorgio 

Almirante: partido neofascista, abiertamente “mussoliniano”. 

 

Algunos investigadores como Michel Winock definen al Frente Nacional como “la 

unión de todas las familias de la extrema derecha francesa: contrarrevolucionaria, 

petainista, fascista, con una organización armada secreta. 

 

Sin embargo, esta agrupación se autodefine como procedente de la derecha nacional, 

populista y soberanista. La mayoría de sus líderes niegan la pertenencia del partido a la 

extrema derecha. 

 

El Frente Nacional es el tercer partido político francés, después de los de centro-derecha 

(UMP) y de centro-izquierda (Partido Socialista). Incluso ha superado a la UDF, de 

centro, que gobernó con Valéry Giscard d'Estaing. 

 

Es el primer partido en voto obrero de Francia, siendo 2 de cada 3 de sus votantes 

antiguos votantes del Partido Comunista y del Partido Socialista. Es por ello que se le 

considera un partido transversal, con ideas de derecha e izquierda y con votantes de 

ambas tendencias políticas. 
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Principales lineamientos políticos del Frente Nacional 

 

• Limitar la emigración, causante del empobrecimiento de Francia y constituye  

una amenaza para la cultura francesa. 

 

• Devolver al país de origen a gran parte de los  emigrados o hijos de emigrados 

con nacionalidad francesa, que hayan cometido delito o crimen. Aplicación del 

principio de doble condena. 

 

• Soberanía con relación a los Estados Unidos y organizaciones internacionales 

como la OTAN y la Unión Europea. 

 

• Castigar los crímenes y delitos con sanciones más severas. 

 

• Restablecer la pena de muerte, especialmente para los terroristas, los asesinos, 

los que comente crímenes sexuales y los traficantes de droga. 

 

• Disminuir el número de funcionarios. 

 

• Disminuir los impuestos y las tasas a las empresas. 

 

• Eliminar las subvenciones públicas a las asociaciones consideradas “satélites” de 

la extrema izquierda (cultura, inserción, agitación socio-política, entre otras). 

 

• El retorno a una sociedad ‘menos tolerante’. 

 

• Restricción del aborto y facilitar la adopción de niños. 

 

• Eliminación de la Ley Pleven de 1972, la cual prohíbe la utilización de términos 

racistas, y la ley Gayssot de 1990, que refuerza los instrumentos legislativos contra el 

racismo y prohíbe la difusión del negacionismo. 

 

• Abolición del Euro y regreso al Franco francés como moneda de curso legal. 
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La ascensión electoral de la extrema derecha se pudiera explicar por el paulatino 

desgaste de las estructuras del sistema político galo, especialmente de sus partidos, así 

como la aguda crisis de identidad, ideológica y programática de la izquierda, su 

distanciamiento con las bases sociales, el cambio del modo de escrutinio - de 

mayoritario a proporcional- para elecciones como las europeas, la experiencia de la 

tercera cohabitación – de donde la izquierda salió profundamente golpeada - así como 

las serias contradicciones que en los órdenes económico, político, social, ideológico y 

cultural ha traído la globalización neoliberal y su referente más cercano a la realidad 

francesa: la construcción europea.  

 

El Frente Nacional ha logrado calar en la vida política del país y son varios los factores 

que se le atribuyen: el carisma de su líder, los relativos éxitos electorales, la capacidad 

de atraer los votos de electores descontentos, y el espacio abierto para el debate de 

postulados racistas. 

 

La Pen ha logrado reunir en un solo partido a corrientes y movimientos que en otras 

condiciones no se hubiesen unido.  

 

En dependencia del tipo de elección, el Frente Nacional representa entre el 11% y el 

18% del electorado francés a nivel nacional, llegando incluso a sobrepasar el 30% en 

determinadas ciudades y regiones (Provence Alpes Côtes d’Azur, Aquitaine, Franche-

Comté, Languedoc-Roussillon, Haute-Normandie, Picardie) lo cual lo ratifica como el 

tercer partido político del país. 

 

No obstante, esto no es suficiente para lograr la representatividad electiva y las 

responsabilidades políticas, debido a los variados modos electorales existentes en 

Francia y al rechazo de otros partidos de derecha a asociarse con una agrupación 

extremista. 

 

Tras su ruptura con la derecha tradicional y su desaparición del espectro político a causa 

de su oposición a la independencia de Argelia, la extrema derecha francesa, 

representada por Jean-Louis Tixier-Vignancour, obtiene el 5% de los votos en la 

elección presidencial de 1965. Este se benefició del relativo desgaste que para esa época 
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sufría ya el gaullismo y la coalición de derechas que había respaldado la llegada al 

poder de su máximo líder.   

 

El Frente Nacional participa por primera vez en la elección presidencial de 1974, 

alcanzando un escaso 0,075% de sufragios. Se mantiene como grupo minoritario hasta 

1980, etapa en que el partido no es fuerte ni por su membresía (solamente 270 

miembros) ni por los resultados electorales. Incluso Le Pen no se presenta a la 

presidencial de 1981 porque no logro reunir los votos necesarios de apadrinamiento. 

 

Ya en las elecciones europeas de junio de 1984, obtiene su mejor cifra a nivel nacional, 

lo cual le permite contar con 10 miembros en el Parlamento Europeo. El 16 de marzo de 

1986, después de la adopción del escrutinio proporcional propuesto por François 

Mitterrand para atenuar una derrota programada, el partido de Le Pen entra en la 

Asamblea Nacional con 35 diputados.   

 

A partir de 1990, el Frente Nacional comienza a ocupar un papel de mayor importancia 

en la vida política francesa; centra sus campañas en la denuncia de la corrupción en el 

interior de grandes partidos franceses como el Partido Socialista (PS) o Reagrupación 

por la República (RPR).  

 

En 1995 Le Pen obtiene el 15% de los votos en las presidenciales y logra el control de 

cuatro ciudades en las legislativas.  

 

En las elecciones regionales de marzo de 1998, el FN logra 275 elegidos en las 22 

regiones.   Cuenta con un gran respaldo en regiones como Picardía, Rhônes-Alpes, 

Bourgogne y Languedoc Roussillon, al punto que  la derecha se vio obligada a  aliarse 

al  FN para conservar la presidencia de  las mismas. 

 

En diciembre de 1998 el partido se debilita: Bruno Mégret,  segunda figura desde 1988, 

abandona el FN y funda el Movimiento Nacional Republicano (MNR). Su lugar es 

ocupado por  Bruno Gollnish.   

 

En las elecciones presidenciales del 2002, el Frente Nacional obtuvo el 16,86% de los 

votos, lo cual permitió a Jean Marie Le Pen desplazar al candidato del Partido 
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Socialista, Lionel Jospin, y se enfrentó en segunda vuelta al actual presidente de la 

República, Jacques Chirac.  

 

La calificación de Le Pen para la segunda vuelta provocó un gran debate político en el 

país y la mayoría de los partidos, con la excepción de Lucha Obrera, y  del FN y el 

MNR, en la extrema derecha, hicieron un llamado a votar a favor del candidato de la 

UMP, Jacques Chirac. Resultado: Le Pen obtiene la cifra más baja registrada en 

segunda vuelta en las elecciones presidenciales de la V República. 17,79% de votos.  

 

Sin embargo, esta elección tiene un gran significado: por primera vez un candidato de la 

extrema derecha o de la derecha nacionalista, pasa a la segunda vuelta en una elección 

presidencial. Entre las causas que explican este fenómeno inédito se encuentran la 

gravedad de la crisis económica y social (desempleo, inmigración ilegal, precariedad del 

trabajo, deslocalizaciones de las empresas, estancamiento económico, crecimiento 

exponencial del delito, etc.), la decepción de los electores de la derecha tradicional por 

su deficiente gestión en el gobierno y por su “moderación” en varios de sus temas de 

mayor interés como la lucha contra la delincuencia y la inmigración.  

 

El FN hizo campaña por el NO en el referéndum sobre la Constitución Europea, que 

venció por un 55%, frente al 45% del SÍ. Pero no fue el único partido del NO: 

comunistas y buena parte de los socialistas también lo apoyaban. 

 

Actualmente el Frente Nacional no cuenta con ningún senador ni diputado; solamente 

tiene 7 representantes en el Parlamento Europeo y 156 consejeros regionales. A raíz de 

la escisión de Bruno Mégret el FN perdió varias municipalidades. 

 

El FN enfrenta hoy dos grandes retos: por una parte, la edad avanzada de su presidente, 

lo cual hace indispensable organizar su sucesión. Por otra, debido a varias deserciones 

en su fila, la agrupación carece de cuadros con las condiciones necesarias para asumir 

su dirección. Por el momento Jean Marie Le Pen no ha decidido a quien entregará las 

riendas de la agrupación: Bruno Gollnisch, segunda figura y actual delegado general, o  

su hija Marine Le Pen, uno de los seis vicepresidentes.   
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Entre 2002 y 2007, el número de electores del Frente Nacional cayó de 4 804 713 a 3 

824 258- en términos porcentuales disminuye de 16.86% al 10,51% del electorado.2 

Entre las razones de este drástico retroceso están la adopción por el candidato de la 

derecha tradicional de temas típicos de la extrema derecha como nación, identidad, 

inmigración, orden y mérito. Esto hizo que muchos de sus electores emitieran su voto a 

un aspirante que no sólo evocaba sus tópicos de preferencia sino que tenía reales 

posibilidades de alcanzar la victoria, como realmente sucedió. Las regiones donde el FN 

sufrió las más importantes pérdidas son la Alsacia, Rhone Alpes, la Vendée, la región 

parisina, entre otras.3  

 

Otra de las causas de su pobre desempeño en las elecciones de 2007 se asociada a su 

limitado programa que una vez más no logra abarcar la complejidad del panorama 

francés. En el ámbito económico, por ejemplo, Le Pen no propuso ideas convincentes a 

un electorado ávido de relanzar el crecimiento y recuperar el poder adquisitivo perdido.4    



7 
 

 

 
 
 
 

 
                                                 
1 Uno de los políticos franceses más controvertidos y polémicos, y que con frecuencia se ha visto 
envuelto en problemas con la justicia gala, decidimos dedicar un anexo del presente trabajo a este tema. 
De 1956 a 1962: diputado de la Seine, por el partido Centro Nacional de los Independientes y 
Campesinos (CNI). De marzo de 1986 a junio de 1988: diputado de París elegido durante las legislativas, 
1983: consejero del barrio XX de París, elegido consejero regional de Provence-Alpes-Côte d’Azur, 
elegido diputado al Parlamento Europeo en 1984, 1994 y 1999. El 10 de abril del 2003 la Corte Europea 
de Justicia lo destituye del mandato de diputado europeo, y reelegido en el 2004. 

2 www.interieur.gouv.fr   
 
3 www.interieur.gouv.fr  
 
4 Entre los principales postulados del programa electoral del Frente Nacional se hallan los siguientes: 
lograr controlar la competencia económica internacional tomando en cuenta los efectos destructores y de 
desarraigo que causa el libre intercambio en el equilibrio social y la identidad de las naciones, o a través 
del reconocimiento del derecho de las naciones a protegerse contra la destrucción de ramas vitales para su 
existencia e independencia, restablecer algunos derechos aduanales para compensar las diferencias en los 
costos en la mano de obra o condiciones de trabajo con ciertos países, repensar los mecanismos de ayuda 
a los países del Tercer Mundo para limitar la emigración hacia Francia, reducir los gastos públicos y 
sociales en 75 mil millones de euros por año durante 10 años, eliminar las diferencias entre la enseñanza 
pública y la privada, suprimir los Institutos Universitarios de Formación de Profesores (IUFP), 
instrumentos de la revolución cultural al servicio de la izquierda, y su sustitución por Centros 
Pedagógicos Regionales, establecer un cheque escolar que permita el financiamiento de los gastos de 
inscripción, de escolaridad y de funcionamiento de los establecimientos públicos o privados, escogidos 
por los padres, establecer una política familiar que incluya medidas que estimulen la natalidad y la 
defensa de la estructura familiar, eliminar las leyes favorables al aborto, conceder los subsidios familiares 
a las familias francesas. Eliminar el pacto civil de solidaridad, el privilegio al ciudadano francés ante el 
extranjero, el reforzamiento del ejército nacional, entre otros.  
 


